
Es un gran pri-
vilegio para el 
Instituto Argen-
tino de Historia 
Militar escribir 
un artículo sobre 
la semblanza de 
uno de los Padres 

de la Patria. Especialmente en el año 
del bicentenario de su paso a la inmor-
talidad, año que además coincide con 
el 150 aniversario de su nacimiento.

Muchas virtudes caracterizaban al 
General Manuel Belgrano, por ello 
nos referiremos a las que  influencia-
ron más su faceta como militar. Ellas 
son la espiritualidad, el simbolismo, 
el carácter, la disciplina y el ejemplo 
personal.

En primer lugar mencionamos la 
espiritualidad. Proviene de su cuna 
católica, ha sido su virtud cardinal y 
de absoluta prioridad para un hombre 
de armas, ya que en su formación, la 
preparación para la muerte está en 
la base de su educación “la muerte 
para el militar es el momento en que 
se manifiesta en toda su grandeza, el 
sentido poderoso de su vida. Los hé-
roes de todos los pueblos son aque-
llos que en el momento de su muerte 
heroica alcanzaron el grado supremo 
de la gloria y se divinizaron” según 
expresa el profesor e ideólogo Habib 
Estéfano.

Es imposible que un ser humano 
actúe con tal coraje, que esté dispues-
to a ir contra el natural instinto de 
conservación, sino está convencido 
que su vida está en manos de un ser 
superior. Resulta imposible soportar 
fatigas, enfermedades, privaciones 

y penurias que superan la capacidad 
física de cualquier ser humano, a me-
nos que esas personas sean impulsa-
das con el motor de la espiritualidad, 
de allí el cultivo de la misma en la 
formación de nuestro héroe nacional 
y su constante preocupación y testi-
monios de transmitir esa espiritua-
lidad a los hombres y mujeres de su 
Ejército.

En íntima relación con esta virtud, 
está el simbolismo y por ello crea el 
símbolo de la nacionalidad nuestra 
bandera y escarapela que además de 
su manifestación material y tangible 
representan valores del espíritu.

En los colores y pliegues de la 
bandera está la Nación entera repre-
sentada, es el punto común alrededor 
del cual se reúnen los habitantes de 
una Nación aunque estén separados a 
miles de kilómetros de distancia. Es 
el símbolo de la común unidad, es el 
elemento material que los hombres de 
su ejército pueden ver y palpar para 
luchar en forma mancomunada por 
una causa común.

Cada grado dentro de un ejército 
tiene sus propias características por 
las funciones que cumplen y en con-
secuencia se le exige al hombre que 
rinda en función del grado que tiene.

El carácter es la virtud sobre-
saliente que debe tener un general. 
Carácter para tomar decisiones, ca-
rácter para perseverar en el objetivo 
aun cuando en la soledad del mando 
no tenga el apoyo de quienes debie-
ran apoyarlo, carácter para decir a sus 
subordinados, superiores, políticos, 
príncipes o reyes lo que quieren y no 

quieren escuchar, carácter para ser 
capaces de sobreponerse a los reveses 
y a las derrotas y poder influir en su 
gente el ánimo y el espíritu necesario, 
cuando todo se ha convertido en un 
caos y un gran desorden.

Recordemos que Belgrano pasó 
por cada una de estas situaciones 
y fue su carácter lo que le permitió 
continuar adelante, y para tener ese 
carácter es fundamental tener valor 
moral, más importante que el valor 
físico que debe tener un soldado, un 
sargento o un capitán.

Decía el General Paz en sus me-
morias, refiriéndose al General Bel-
grano: “Jamás se dejó subrogar por el 
temor que suele dominar a las almas 
vulgares. Poseía el valor moral más 
que el valor brioso de un granadero”.

La disciplina era otro de los va-
lores fundamentales que imponía el 
General Belgrano a su Ejército. Tam-
bién proveniente de su espiritualidad, 

así como existe un orden natural en el 
mundo para que el mismo se desarro-
lle en armonía, Belgrano estaba con-
vencido que en un ejército también 
debía existir un orden para que armó-
nicamente se mueva y cumpla con su 
misión y ese orden se materializa en 
la disciplina, la cual impuso a veces 
con métodos de gran rigurosidad.

Para coronar estas virtudes, resul-
taba fundamental poder convencer y 
si fuera necesario imponer sus con-
vicciones a través del ejemplo per-
sonal, esa virtud también cardinal en 
cualquier grado que tenga autoridad 
y mando.

El ejemplo personal es esa ma-
ravilla en el ejercicio del mando que 
obra milagros que a veces ni el pro-
pio que la aplica se lo puede explicar.

¿Por qué los hombres bajo el 
mando de otro soportan las penurias, 
necesidades, carencias, sacrificios 
y riesgos? La respuesta es sencilla, 

porque el impulso del ejemplo perso-
nal es más fuerte que una orden, un 
discurso o un mandato.

Es también Paz quien nos relata 
en sus memorias que su general “en 
los reveses sufridos fue siempre de 
los últimos que se retiró del campo 
de batalla. En las situaciones más pe-
ligrosas se mostró digno del puesto 
que ocupaba, alentando a los débiles 
e imponiendo a los que suponía pusi-
lánimes aunque usando a veces caus-
ticidad ofensiva”.

Finalmente, cabe destacar que to-
das las virtudes aquí descriptas, for-
man parte del plexo de valores que el 
Ejército Argentino de hoy tiene incor-
porado a lo que constituye su propio 
cuadro de valores en su primera pági-
na de la formación de su personal.

General de brigada 
(R-Art 62) Rafael José Barni                                                         

Presidente del Instituto
Argentino de Historia Militar
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Operación 
General Belgrano

CABA

El inesperado despliegue a causa de la pandemia se produce
en medio del año de homenaje al creador de la bandera.

A toda operación militar 
se le da un nombre, a 
veces se lo designa con 
un nombre que permite 
asociar la situación con 

algún aspecto del terreno, otras veces 
tiene una denominación producto de 
una sigla que resume la tarea que la 
operación cumple y en oportunidades 
puede ser un nombre alegórico, ex-
traído de la historia y con significativa 
importancia. 

El Comando Operacional de las 
Fuerzas Armadas, dependiente del Es-
tado Mayor Conjunto, está a cargo de 
todas las operaciones con motivo de la 
pandemia. Impuso el nombre de “Ge-
neral Manuel Belgrano” a esta opera-
ción, por cumplirse durante este 2020, 
dos aniversarios importantes en las 
efemérides belgranianas: el 3 de junio 
se cumplieron 250 años del natalicio 
de Manuel José Joaquín del Corazón 
de Jesús Belgrano y el 20 de junio se 
cumplen 200 años de su fallecimiento. 

Belgrano es recordado en la histo-
ria como el creador de la bandera y 
la fecha de su muerte es determinada 
como el día de la enseña patria. Pero 
sus aportes a la historia de nuestro país 
son muchos y en variadas áreas. Fue 
un hombre destacado en la vida cívica, 
social y cultural de las provincias del 
Río de la Plata. 

Abogado formado en la Universi-
dad de Salamanca, Madrid. Impulsor 
de las nuevas ideas económicas de fi-
nales del siglo XVIII desde su puesto 
en el Consulado de Buenos Aires. In-
novador y librepensador de frecuente 
contacto con filósofos y pensadores de 
la época, fue un analista de los tiempos 
políticos de principios de 1800. 

En sus ideas y en sus escritos fo-
mentó la consideración de la agricul-
tura como una generadora de riqueza 
para un futuro país. Consideraba que 
traía consigo la civilización, la cultura 
del trabajo, el amor a la tierra, el con-
cepto de propiedad y el crecimiento 
económico. 

Fue también un impulsor de la edu-
cación en distintos niveles, creando la 
Escuela de Náutica, una Escuela Téc-
nica y planteando la necesidad de la 
existencia de más establecimientos de 
educación escolar para niñas. 

Por esto, su designación como vo-
cal de la Primera Junta de Gobierno 
fue una resultante del prestigio de su 
trabajo, su personalidad y sus ideas. 

Luego vendría su actuación militar, 
que no es improvisada en 1810, sino 
que había comenzado ante las invasio-
nes inglesas, con su presentación vo-

luntaria para la defensa de la ciudad. 
La Primera Junta lo designa jefe de la 
Expedición al Paraguay y luego a la 
Banda Oriental, para expandir las ideas 
de la Revolución. No fue un militar 
formado e instruido en los cuarteles, 
pero tenía el carácter y el prestigio ne-
cesarios para mandar. La sencillez y la 
austeridad en su vida y en sus actos fue 
un buen ejemplo para sus tropas del 
Ejército del Norte, que hasta su llegada 
eran indisciplinadas y no gozaban de 
prestigio en los pueblos que cruzaban. 

Fue un jefe militar formado en las 
campañas y en el ejercicio del mando 
y la responsabilidad. En aquel 13 de 
febrero de 1812 hace flamear por pri-
mera vez la bandera argentina, y ese es 
el momento que lo inmortaliza, pero su 
accionar en el norte seguramente sea 
su principal aporte. Es difícil encontrar 
una decisión militar más drástica en 
nuestra historia que su orden de dejar 
“tierra arrasada” al pueblo jujeño sobre 
sus propiedades y tierras. Orden que 
fue obedecida al pie de la letra, por la 
firmeza del general y por el patriotismo 
de los jujeños. Y que además cumplió 
con el objetivo de negarles recursos 
a los realistas y estirar sus líneas de 
comunicación para desgastarlos logís-
ticamente. Luego, su acertada desobe-
diencia y sus resonantes victorias en 
Tucumán y Salta, permiten consolidar 
la frontera noroeste de nuestro territo-
rio. Todo logrado con un ejército que 
vivía en campaña con muchas necesi-
dades en armamento, munición, equi-
po, racionamiento y sueldo.

Después vendría su encuentro con 
el general San Martín, su entrega de 
la jefatura del Ejército del Norte, mi-
siones políticas, nuevamente el mando 
del ejército. El 20 de junio de 1820 su 
temprana muerte, a los 50 años, con 
la salud muy deteriorada y en la más 
humilde austeridad, lo constituía como 
un ejemplo de entrega a la Patria, de un 
hombre de pensamiento vivaz, espíritu 
guerrero, ideas innovadoras, que pudo 
tenerlo todo pero eligió el sacrificio, el 
renunciamiento y falleció sin riquezas, 
en la misma casa que lo vio nacer.

El Ejército Argentino, le rinde 
permanentes homenajes a su figura, 
teniendo su imagen en todos los cuar-
teles y ostentando su nombre como 
denominación histórica, dos elementos 
de la Fuerza. Este año 2020, el coman-
do Operacional de las FFAA impuso su 
nombre a la operación de protección 
civil  COVID-19 en curso, siendo un 
acto de justicia con uno de nuestros 
mayores próceres 


